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FUNCION ACTUAL DE LllS ESCUELAS :PARA 

ADUL'f OS (') 

Cada. pais condiciona Su educación según las .fuerzas - pel'ma~ 

llcntes o ci rcunstanc,iales - que trabajan su destino. La estl'ue1 nrll. 
de (~ .sa edl1eación - planes de estudios, organización de escuelas, pl'O~ 

gralnas, - obed~cc siempre a. un instillto vjgoro~o, a una especie de 
conciencia colectiva, que por encima de todo) y a pesa r de todo, empnj l1 
a ]a escuela bacia su verdadera fi nalidad. I-"l vida de un pueblo e8 un 
fenómeno maravilloso y complejo. Les mile<::. ele vidas humanas que 
se agit.a.n en él; acauall por fundirse en una sola vida, d ist inta y ca11da­
losa.La~ corrientes del pensamiento van y vienC'u; 11 lo largo de ese 
ol'gan ismo g igantesco que es una sociedad en mnl'cha, y nna renovadH 
energía, que sute del f ongo uc la tierar, del fondo de ja historia, {} ,,] 
.fondo de nosotros mh:;rnüs, orienta y tonifica esie dc,st1l1Q ese,nejal Por 
CHO, la estructur a de la 02 c1ucaéÍón en cada pais drp cndp en g ran part.e 
de esas fu er:t.as superiores; que no obr al1 ciegamcute', como a veces pare'­
cería sucedc!', sino que responden a un ritmo y a un equ ilibrio pro­
yidcllciales. 

I.Ju educación - y principalmente la cuucHcjón (kl atlult.o, - ~S, 

'lnizú, uno de los f enómenos r.ocia lcs qne off€ccn mayor sCllsibil lda(l [11 
contacto con la r ealidad ambiente. Sensibilidad no quiere dc6r some­
timiento, sino reacción espontúnea, n atural. Por eso, los f' lstemas ednca­
cionale~, a.unque pa rezcan obr a de un pensador o consecnencia de 11n 
principio filosófico , obedecen e J101 fondo, a ('se f In jo y refl,jo (lEe es 
la vida vigorosa tle U11 pueblo. 

La organ izacióll escolar en n uestro PH!~\ 11 a obede..:illo ,) ('f'..C dc.f.:I­
t ino superior - y a. veces oculto - que acabamos de denunciar' . Rn 
r eforma futura depcnclel'ú , pues, no sólo de los hombr es y de los l')!',in­

cirios, sino de 1tl evolucjón total del pals. Y si hay l da l'do () dchA 
cieucias e ndicba orgH nizaclún, biistenos c! sabol> que toda obra humana 

(*) COll í () f CI'l(' in 1l1'olluncindn en 111 PrimN'!\ Ji;xposi( 'ión Je h'roba jo:-l de ]ns l'l"CU{:lflS pn· 

tu "\,dulto\!, EiI:\lOb . prcs.id <.'ul c Ro:;n, el 16 tl e didcmhrc ,le 10 33 . 
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0S perfectible, y que nuestros pasos deben Ir) sie1l1pJ'e~ firmemente) 
hacia esa perfección. 

Las escuelas de adultos, que es lo que ahora nos congrega aquÍ, 
cnm plen una misión heroiea en nuestra ciudad . Y decirnofi en nuestraH 

ciudad J:' porque d esgraciadamente no ha lelgNl0 aún Id hora de verlas 
extenderse generosament.e p Ol' todo e 1int.er ior de la l1f'p(lblica - pro­
vincias y t erritorioll, - tan u N'-csitado de su obra. A ellas -- a las 
escuelas de adultos de la Capital , - afluyen hombre r, y muji'res de 
todas las edades, de todos los países, de todas ] as clase8 ~;oeiHle<;J cada 
uno en demanda de algo . Van a ellas el hombre y la mnjer analfabe­
tos, deseosos de r emediar su desgracia y de iniciarse en la vida del 
estudio y la lectura. Van a ellas los hombres y ln.~ mujeres sin OCUp(l~ 
cióll, ávidos de adquirir un instrumento que mejore su ~ituaC:lón de 
miseria. Van a ellas los que trabajan -- en el talh~r ,en la oficina , en 
la casa, - p ero que quicl'en perfeccionar su cultura y Hdqnirir la P()~ 

sibilidad d e un mejol'i.lmiento dent ro de su m:iSlUo trabajo. Van a ellas 
los adolescentes <aue han tenido que emigrar, premelturamente, de 
la E8cuela primaria, y que qui.eren completar su pl~lmcr ciclo de 
estudios. Y van a ell as, por último, todos los que desean aprender algo, 
todos los que quieren, al margen de su vid}} dH todos los días; ad­
qui r ir una pericia, una h.abilidud, un rudimento de cultura. 

El primer aspecto curioso ele est as escuelas, lo constituyen, pnes, 
sus alumnos. Estudiar esta masa anónima, descubrir sus propósitos, su 
voluntad, su constau cia, es empresa de importaneia fundamen tal. 

La educación del adulto plantea, ante todo, el problema de la 
oport.unidad de dicha educación; problema que debemos conclu irlo 
afirmando que la educación es un proceso que dura tod~, la. vida. Sobre 
la naturaleza misma ue la r eferida educncióu, se ha rlic.:.{'utido también 
mucho. La Asociación Mundial pa ra la Edu.cación del Adulto, funda­
da en 1919, ha concretad o así est.a f inalidad: ¡¡ E l propésito de la 1\ 80­

eiaeión lVlundiu l para la Educación del Adulto es disipar la creencia 
melancólica de que los hombres y las mujeres 110 titnen nud~ que 
aprender; y difulltlil' por todos los paí8es y cn todas las capas de 1a 
sociedad el selltido de admiración y euriosidHd y 01 don de Silllp~~tia. y 
compañerismo mutuos que t anto amnclltan el signif icado de la vida". 

En rCl:I lidad) la educación del Gdnlto es margina1. Supone un estu­
dio sel'io y continuando como complemento dp una oCllpación que CB 

la actividad cardinal de la vida de d icho adulto. 

Acerca de la duda d~ si los adultos pueden o no aprender 10 que 
se les cnseña, no d i¡,{'mos sino que los resultados de dicha enseñanz.a 
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dependen, en gran parte, de la voluntad personal del alumno y del 
er:itímulo que se le sepa brindar. 

El profesor Thorndike, de la Universidad de Columbia, ha r ealizado 
(hu'ante varios años interesantes investigaciones a propósito de la. po· 
sib]e asimilación, por parte de los alumnos adultos, de lo enseñado 
durmüe las clases, y ha negado a conclusiones valiosas) algunas de las 
cnales pasamos a citar: 

" Los adultos pueden aprender con bastante facilidad y rapidez, 
y probablemente pueden aprender mucho más de lo que aprenden. 

HI.Ja educación del adulto nO sufre ninguna desventaja a causa de 
la edad de los est.udiantes. 

"En general nadie que no haya llegado a los 45 alias debicr a 
dejar de tratar de aprender algo por temor de que sea demasiado 
viejo para apr enderlo. 

" Los adultos aprenden menos de lo que podrían porque no les 
interesa lo suficiente el aprender. 

"Los adultos aprenden menos de lo que podrían debido: en parte, 
a que no aprecian lo suficiente su poder de aprender y, en part.e, l?or~ 

que t.emen llamar la atención y causal' comentarios desagradables. 
"En general los maestros de los adultos de 25 a ·4.5 años de edad 

debieran esperar que aprendiesen con la misma rapidez y de la misma 
manera como hubiesen aprendido la misma cosa entre los 15 y los 20 
años de edad. 

ti El dar facilidades a los adultos para que aprendan las cosas 
que pueden aprender y que sou útiles para todo el mundo1 es una 
huena filantropía y una inversión productiva para la nación. 

' lEn vez de decir "la infancia es la época de aprender", debería­
mos decir "el tiempo de aprender algo es cuando se necesita". Pues 
hay muehas ventajas cuando lo que se aprende satisface alguna. ne­
cesidad r eal, beneficia algún propósito inmec1iato p 

• 

Hasta aquí, la experiencia del profesor Thorndike. 

La apetencia de instru cción por parte de los adultos; en su fOl'ma 
individual y primaria, uo es; por otra parte, uu fenómeno nuevo. 
P ero t;i lo (\8 el funcionamiento de centros de enseñanza donde e<:íOS 

adultos van r egularmen te a aprender algo. 
Corr esponde a Inglaterra una de las primeras iniciativas en este 

sentido, siendo Rnskin, al promediar el siglo pasado, quien primero 
organizó cursos de extensjón universitaria, que bien pronto habrían 
de ser adoptados en otros pa.íses. Pero la enseñanza impartida en estos 
eursos, cuyos oyentes eran en su mayoria obreros y empleados} fué 
eminentemente humanista, concretándose en la mayoría de los casos 
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al e~tuddio de la historia y de la literatura nacionales. En Francia, en 
Bélgica, en S uiza, las llamadas ((universidades populan.!F; " tuvieron un 
carácter casi exclusivamente econ6mico y polít ico; y func ionaron como 
célula!:; independientes dent ro de las organizaeiones patronales y obre~ 
ras de fines del siglo. Por último, en Alemania y en los Estados Unidos 
ele Norte América esta rama de la enseñanza popular tomó ru-,-T.oos llue­
vas, dedicándose a In espec ialización y a la técnica. Obreros, empleados 
y campesinos, concurrían a las escuelas nocturnas, lnego de cumpliüa 
su labo!', con el objE'to de pCl'lcceiollal'se en su ofi~io o profesión y me­
jorar sus ül)udiciolles de vida. En todos Jos países citados, la afluencia 
de alumnos a las escuelas, cnr80S o iustihltos n octurllOS f ué crecienuo 
de manera. ext.raordinaria, como que dichos establecimientos respon­
clían) en l a mayoría de los <3USOI:\, a nna necesidad apremiante y con­
creta. Pero fué después (lc la. guerra europea cuando estos cstudio~ 

complementarios y Je especialización adqnirieron una importancia ~o­

cial y cultural enorme. 

E n nuestro país, Jlasta hace unos quincc años, las escuelas noc­
turnas, crcadas por ]a I~ey 1420) tC111an una vida pequeña y limitada. 
La ensefianza que en eUas se impart.ía era puramente teóri.ea, y se 
r educía a los ramos instrml1cntale.s y a un m'Ínimum de conocimientos 
determillado de antcmOllO. La. población e8col2.r era, en general, escasa. 
lJa utilidad de 10 que en las escuelas Se enseñaba , relativa. P ero vi~ 

nieron los afios de la. post g ucrra y cambiaroll el ritmo de nuestra 
vida, de nuestra actividad y de nuestra producción. 

l~a creación de eUI',"501:i e~pecialcs fué una consecuencia (le e::ias 
flJ.{'l'7.Cl S Que trabajan el dest ino de una soci('c1 ad y a las cualcs alu di­
mos al principio. Respondía a 11110 llcccsidacl efcct.iva, real. Los cm­
pJoado:~ y los obreros que concurrían a la~ esc udas nocturnas necc~ i~ 

taban, logrado el mínimum de in~11'u{,clón, una aptitu{l O Ulla tapad­
dad t(;cnica para afrontar valientemente la vida. De ahí e1 éxito in­
mediato _ .. Ro~tt'nido luego en el tran8CUl'SO de los años - de e:itas 
e.scue1él ~ renovadas. 

Uno lle los momentos más difíci les de toda acción humana , l':-;; 

precisar la f inalidad de dicha acción. Sabel' 11 dónde se quiere ir os 
r esolver dc inmediato 1l1ucha.s dificultades. Un punto, lejos o cerca, el) 
el horizollte de n uestro anhelo, y una voluntad firme para obra.r. 
Lo demás) Cí:! obra del tiempo. LCuál debe ser, en líneas gen erales, 
la finalidad de la educación 1 Contestaremos con estas palabras de 
Carlos Octavio Bungc: ~'EI fin de la educación es desarrollar cn 
cada uno sus aptitndcs 11Ül'Sonales para f:!U mayor aprovechamiento 
inilívj(l\1nl. y social)). En la e.clucal"üón del nclultos) este doble propósito 

http:te�ri.ea
http:impart.�a
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puede lograrse ele manera p C,!-,rcetn . En el hombre y rn la muj er qne 
buscan, ¡-ll promediar su s vidas, llml ayuda en la escuela; debe ver 
el E stado una responsabilidad que no es posjble elud ir. E s nect".Jial'io, 
pues, p roporciona r a esof:, adultos, de inmediato) los medios para 8U 

mejoramiento individual ) y es neceBurio, también, apl'ovechal' ese es· 
fu erzo en bien de la colcctivW(!cl Hay qu e crea r la cser,c-la de lt rabajo, 
hay que dignificar los t,rauajos ]iUmua]es, r ep udiados t,n nuestra cla· 
se media por un atavism o que viehe de~de los prÍ1nel"Os a.ños d e la 
colorLización j hay que tratar de que cada. 1wbitante, rieo o pobre, sepa 
un oficio ¡ hay que apartar a nuestros jóvenefo:: de las E'stérÍles aspira· 
ciones burocráticas y hay que trabajar veridicamente, materi.almente; 
cn el res lJl'gimic!lto econ ómico y cultural del país. 

" Las artes manuales - dice Sarmiento --- son e0111plcmentú incli:s­
pensable en la economía inter ior de los pueblos. lJu tierra no d esarrolla 
su superfic. ie con los progresos d e la población ; por lo que las Cfu'"Yl· 

p alias y aún más la.s ciudades, ~umini8tran en cada generación un 
excedente de brazoB que) 110 poseyendo t ierra ni capitn \, neccsít.all ad­
quirir un a r te de producir objet os que camhi,Jc1os por dinero den medios 
de vivir y de adquirir capit.aF'. Diagn6stico ccrteto y uieccionad or 

de nuestra realidad. 

i Complen nuestras escuelas de adultos artu<llmente con la f inali­
dad que acabamos de enunciar '! Una obscl'vacjón atenta y der.;apasio­

nada de la realich~d) nos tiene que n eva r C011 toda justicia a afirmar 
que S1. P or lo mCllOS, cn la medida. qu e ellas pueden ba~t'::lo . Ante todo, 
la cant.idau de inscriptos d urante el presen te curso escolar habl a elo­
cuentemente nI rt'~pecto. El señor Presidente del Con Rejo) en el di'ó­
cnl'SO con qllC declaró inüugul'aua esta EXIJosicióll, .:1jó un total üe 
37.438 al llmn0s inscrjpto~ en las c:)cnclas l1 oeturna~ de la Capital) 
repartidos el e la ,<:;iguiellte manera: 12.219) en los eurSl s primarioe, y 

2;3 .21D, en los cursos et~pe-ei ales. Y planteó así la sitnución d e dil}hal) 
esc uel (ls: "Si cxÍstc esa. eantidnd considerable de perWJ!HLS que dc~can 

aprender las priillel'a~ letras feura de la edad e~eolar ) con una p erse­
YCl'a.neia y fn01'Za de \'olll11tau dignns de elogio, o adquir ir conoci­
mien tos que les permita. ganarse la vida hOllradament e, ¿cómo sel'ía 
posible que el Estado, en su f unción tntelal\ dewycra ('l:iC urgente Ha· 
mam iento?" . 

Por for tuna, la inquietud respecto al destino de 1as escuelas de 
adu1.tofl, sobrc todo en lo que respecta a los cursos ctSpecial es, ha desapa­
recido, afianzándose 1<;1 inteligente interpretación ue la Ley 1420 con las 
leyes de presupuesto de estos últ imos años. P or ot.ra parte, las escuel as 
de adultos en nuestro paí:.:;, desde 108 últimos quince aiio~' , cumplen am­

http:capit.aF
http:superfic.ie


pliamcntc su misión civilizadora. Bllas nacier on con la IJey 1420, como 
una necesidad de e..\:tir par el analfabetismo en los adultos y como un 
medio de p el'feccion8.l11iento t écn ico para los mismos. Bsto está en 
el esp ír itu y en la letr a de la J..Jcy, P Ol'que una leyes tanto mús sabia 
cuanto ma.yor posibilidad deja para una interpretación eficaz en el 
tranSCUl'SOdel tiempo, y esto es 10 que ocurre con nuestI'a Ley de Edu­
cación Común, una de las leyes más previsoras y mejor inspiradas 
del mundo, 

Cuando se histor ie en el futuro el pro{!cso y la c'volución de nues­
tros orgalJismos escolares, hnbr á. de r econocerse cu{¡n to han hecho ]as 
cscue1as ele adult.os por r esponder a las aetuales necesidades del indi­
viduo y del país. E n efecto, la adaptación al medio, ]a senSIbilidad 
por los problemas contemponí.neos, el ponerse al lado y 110 frente al 
progreso evolutivo, son Eiemprc reacciones prcpias de 11n8. dirc('.ción 
sabia y ponderab1e. La escuela de ad ultos ha evolucionado en estos 
últimos años en el mismo sentido en que han evolucionado la cultura 
y la economía del país, Ella ha salido de los lÍm ites pequcños de una 
escnela })ara analfabetos, y se ha convertido - dentro de la ley - en 
]a escuela ele perfecciona.miento de miles de empleados y obreres que 
ne::esiü¡,ban i 1ll pcr iosf!.ment~1 urgentemente, de su acción . .Lns vici~ó tudes 

económicas que padecemos actnalmcnte·---ref lejo de una crisiN l.Jl1.lvc'fsal 
incubada en la Gucr~a Europea-obligan hoya trabajar en los talleres, 
en las oficinas y en la calle, a miles de seres qUE> antes no lo necesitaban. 
Hoga res que ayer se bastaban con la labor del padre, vense hoy obl1ga­
dos a requerjr de todos) madre, hijas e hijos, a rm de los más pequeños, 
una contribución de trabajo indispcnsabl~ para subsistir. Si se hiciera 
un cómputo de los alumnos que emigran en nuestr as escuelas primarias 

4Qde ::Y' y grados; obtendríamos, sin duda, una eifra desconsoladora. 
¡, Qué hacer con esas vidas condenadas a crecer desde la adolescencia 
en el trabajo duro, lejos de la escuela y de toda posibilidad de cultura ¡ 
i Habri~ el Estado de resignarse a esta pér dida inmensa, a este desapro­
vechamiento de energías de civilización, que siempre¡ hoy o maña na) 
fo rman la base de su grandeza '1 Un pueblo de hombres que trubajan, 
vive, ciertamente. Pero un pueblo de hombres que traba;jan, y además, 
estudiml, ¿qué no podrá hacer, a. dónde no podrá ir! mañana 1 Y bien, 
las escuelas de adu ltos son en nuo:.:-;tro país los organi::-;mos qu~ han empo­
zado n. encauzar esos dcstinos y a d isciplinal' esas energías. Ellas viven 
diseminadas en toda IR. metrópoli, atrayendo a su seno a 11ombrcs, muje­
res y adolescellt es venidos de los cuatro horizontes. Ningún crisol más 
puro para fnndir la nacionalidad, qUe el suyo, Ningún clima más pro­
picio paTa lamentar la cooperación humanitaria y la solidaridad 80­

http:adult.os
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cial. l'Hngnna posjbilidad más grande que la que ellas ofrecen) para 
c1irig'ir el alma de nuestro pueblo ha cia un destino de sobriedad) de 
dignidad y ele honradez. 

Desgraciadamente, pocos conocían hasta ahora lo que ('.stas escuc­
la.s huelan. Su obra era de 11na h'ascendc:!.lcia enorme, más nac1je lo 
veía. Nadie reparaba en ellas, sino por excepción. Pero ahí están, 
trabaj ando tesoneramellte e11 las r a íces mismas de nuestro pueblo. La 
obra que ellas r ealizan, parece obra de gnomos. 1 ...08 gnomos t rabajan 
e11 el cora.zón de la tierra) y acarrean los metales y Jas piedras p re(~io­

sas, Las escuelas de adultos trabajan en el eOl'azón - silen cioso y 

abnegado - del pueblo. E sta magnífica Exposición es lil índic0 de 
lo mucho que 8n ellas se hace y se sueña. Pues aquí están representadas 
todas las escuelas nocturnas de la Capital, absolutamente todas. Desde 
la más grande, basta la más humilde. H asta la Escuela de Puerto 
~,uevo, una de las experiencias mús cUriOS:J8: y más nobles) de n u.es­
tra educa~ión popular. 

&Hay algo mús emocionante que un aula de escuela noeturna '/ 
E ntremos en Ulla. La escu ela está en medio de un barrio de obreros. 
Casas pequeñas y miserables) n iños harapientos e11 las veredas. A las 
siete de la noche empiezan a afluir a la escuela 10s alumnos. Unos 
viven cer ca.. Otros vienen caminando defAde 15 y 20 cuadras. Son obre­
r os. H an estado todo el día trabajando, entre el r u ido enloquecedor de 
las máquinas. E stán cansados, extenuados. Sin embargo, son las siete. 
Las claf3es van a empezar. El traba je es una cosa dura. Pero el estu jio 
pn ede sor una liberación. Podrán progresar dentro de su of icio, p o­
drán p repararse para ot ro trabajo más en armollÍa con su yocu<:!ión, 
podrán, ta.l vez; seguir estudios su periores. Ahí están, en la sala de 
clase. Son treinta o cuarenta voluntades de acero queriendo afian­
zarse de alg'o. El maestro lo sabe. Sabe que vien en de lejos, que están 
cansados) rotos por el t rabajo, que quieren ser felices: un poco máR 
felices, solamente. Y se pone al lade de ellos, se siente un poco hermano 
ele eHos, y traba.ja con amor porque está su COHlZÓll de hombre de por 
medio. Y lo (iue estos treinta o enaTen ta hombr es no aprendieron en 
In escuela primaria, lo aprenden ahor a. A " cecs, en. el mismo banco se 
~;,i,ental1 el padre y el hijo. rl'odas las cdades, todas las profesiones, todas 
las patrias. j Qné emoción más honda sent imos al escucha:;:' las estrofas 
de lluestro H imno coreadas por estos centenares de hombres t Cente­
na res de voces diferentes; y una sola voz magnífica, levantándose como 
un augu.rio de grandeza para el porvenir. 

Ent.remos ahora en esta otra eseuela . Diez, dore, caüJr ec clases 
repletas de jóven es sentadas en los bancos. Rubias y mor enas. Ricas y 

http:traba.ja
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pobres. 'rodas confundidas, hermanadas, en el trabajo. Se ven rostros 
pálidos, fat igados, con la marca indeleble del taller o la fábr ica. Otros, 
alegres, sanos. Hay alumnas vIejas y alumnas jóvenes. Unas vienen a 
aprender a leer y escribir. Otras a ap,'ender a et-:cr ibii.:' a máquina, deseo, 
sas de un puesto en una oficina. Otras, a aprender coutubilidad. Algunas 
trabajan en los cursos de corte y confección y JabaTes, disimulando un 
oculto y conmovedor propósito: el prepar ar su a juar de bodas. OiraR 
vienen a aprender cómo se talla la madera, cómo se dibuja sobre metal, 
cómo se teje una matra, cómo se pinta nn gobelino, CÓIUO se arma un 
sombrero, CÓ1110 se p repara un menú. Todas vienen a algo, y como vie­
nen a algo, C01110 les mueve una necesidad ° un gusto de apl'el1Clcr 
algo, S011 excelentes alumnas y aprenden admirablemente en poco ti.cm­

po. y más allá de todos estos deseos, confesados u ocultos, nosotros 
vemos el hogar por f undar, o el hogar fundado ya, pero que es necesario 
cuida r, embellecer, conSerVGlf. Y vemos al ángf;l tu telar que es la mujer 
porteñrr; alegral1do con su sola presencia, y con In obra de sus manos, 
el aire sereno de la casa, 

'ranto en las esencIas de varones como en las de mujeres) los cur­
sos especiales cuentan con una población de alumnos: mús crecida que 
los cursos primarios. SegÍln lü estadística daela por el señor Presidente, 
y que ya hemos citado, l a diferencia de inscriptos en unos y otros 
e Ul'SOS, ha sido durante este afio de más del doble. Son cursos de ATit· 
mética Comercial, de Cm,tellano¡ de Contabilidad, de rr aquigrafía, de 
Dactilografía, de Carpinteria, de Telegraf ía, de Cel'ámic3 1 de Quhnie-:I 
I ndustrial, .le Ar tes Decorativas, de Corte y Confección, de Labores, 
de Economía Doméstica) etc., etc. E stas son escuclus de hacer, no d-J 
hablar, solamen t.e. Ti enen lo que no tienen desgraciadamente las esenc­
Ias primarias: el anlbicnte alegre y sano de los grupos que construyen, 
que fabrican algo con sus propias mallOS. I.Ja neces idad ele hacer ~ la 
r:.lcgr'Ía de hacer __ tien e aquí su atmósfera y su estímulo. A nuestroo 

pueblo le hace falta const ruir. 1J03 homures capaces <le hacer y cons­
truir cosas - 110 impor ta qué -- son optimistas y buenos. Y nuestro 
pueblo l1eccf:;ita, hoy más que nunca, hombres optimistas y buenos. 
Además, el país reclama del esfuerzo, no sólo espiritual sino mate· 
l'i..u, ue todos. La evolución económica de la Nación entra en uu perío­
do de gran complej idad. Vamos dejando de ser exclusivamente agro­
pí~cl1ariosJ y el comercio y la industria se abren paso de día en día con 
mÍls denodado cmpmio en nuestra viela, Adiestrar al pueblo para e.stos 
llUC:VOS rumbos de nue.stra economía ¿no es acaso renlizar obra de 
cultura y de engrandecimiento nacional ~ 

Otro aspccl0, y no el menos interesaute, sin dudaJ ele las escuelas 
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de adultos, es el que se relaciona con la educación que las jóvenes re­
ciben en ellas en tópicos concernientes al arreglo y cuidado de la casa. 
Aquí, donde no hay escuelas para novias en las cuales se enseñen los se­
cretos que hacen confortable y retenedor un hogar 1 la función de las es­
cuelas nocturnas es ciertamente meritoria. Las artes decorativas, las labo­
res, la economía doméstica, son un ca.pítulo valioso en la vida de un a mu­
jer. Claro está, que se hace necesario una Q1'ientación estética firme 
a este respecto. Los profesores de estas materias en las escuelas de 
a dnltos, deben ser personas de buen gusto y de cultura estética bien 
probada, y deben encauzar hacia la sobriedad, hacia la sencillez, hacia 
1a mesura, el instinto industrioso de sus alumnas. Deben enseñar que 
embellecer una casa no es adornarla, y que multitud de cosas que hoy 
trabajan con afán para exponerlas luego, ingenuamente, en los hogares; 
carecen de toda belleza, y contribuirán, desgraciadamente, a hacer rc­
cal'gudos y de mal gusto los interiore!:i que se pretende hermosear. Y 
esta es otra misión trascendente de las escuelas de adultos. Como las 
jóvenes que conCurren a sus aulas son numerosas) y de todos los am­
bientes sociales, y como luego se pueblan las casas con el producto de 
sus manos, se desprende que ninquna institución como dichas escuelas 
puede influir de manera tan decisiva en el buen gusto y en la eleganria 
- que son compatibles con la misma pobreza - del bogar y de las 
costnmbres porteñas. 

Por último, asignamos una importancia extraol'diuaria cn la en­
señanza de las escuelas de adultos al funcionamiento de bibliotecas, 
técnicas y literarias, dentro de las mismas. La Inspecci6n General actual 
impartió instrucciones muy oportunas a cste respecto, y creemos que 
todo cuanto se haga sobre el particular será poco. Nuestro pueblo lee es­
casamente, y es forzoso despertar en él el gusto y la necesidad del 
libro. Y no nos referimos solamente al libro de esparcimient.o - nove­
las, narraciones, biografías, etc. - sino a libros que versen sobre cues­
tjones técnicas, dentro de cada curso o especial idad. De esta manera, 
las cosas se estudiarán más a fondo, con mayor sabiduría, y junto a 
la palabra viva del maestro, los alumnos dispondráll, a toda hora, de 
la palabra orientadora del libro. 

Somos actores y espcetadores de uno de los momentos más dra­
máticos de la Historia Universal. Estamos, quizá, en el vértice de dos 
civilizacioncs, y un viento huracanado sopla sobre el mundo desde los 
días luctuosos de la conflagración europea. Cada uno en nuest.ro pues· 
to, debemos enmplir con dignidad de hombres nuestra misi6n de man­
dar o de obedecer. Afortunadamente, pertenecemos a un país que tiene 
graneles reservas de optimismo y de energía. E l sentimiento dc la na­
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cionalidad nos da cohesión y fortaleza, y el destino de ]a patria será 
el que nosotros: grandes o chicos, trabajemos con nuestras manos y 

con nuestro corazón. La educaci6n, inteligentemente dirigida y contro­
lada, es el resorte más firme en todo p roceso evolutivo. Por eso: al 
medir lo que bacen, hoy, las escuelas de adultos en nuestro país, y lo 
qu e podrán hacer mañana, ponemos una esperanza fervorosa en los des­
tinos de nuestro pueblo. 

y recordemos, en este caso particular, las palabras del gran Sal'­
miento: "El más sencillo medio de promover el progreso de la Nación 
es formar el prodllctor, tomando niños, o todos nuestros actuales seres 
ineptos para ello, y destructores de los productos y capitales ya crea­
dos, para convertirlos en artífices de la prosperidad general ". 

Nuestro país está llamado a ocupar un lugar de privilegio en el 
concier to de lOE países libres del mundo. Sobre la base de granito de 
nuestra historia vemos levantarse, día a día, el monumento de nuestra 
grandeza futura. Contribuyamos a inyectarle vida y contenido espiri­
t ual a ese monumento extraordinario que es la marcha de un pueblo 
joven que camina rectamente, derechamente, hacia su destino. Nosotros 
no veremos la tarea concluída, pero nuestra sangre y nuestros sueños 
latirán en la sangre y en los sueñoE del hombre futuro. 

FermÍn ESTRELLA GUTIERREZ. 


